
apurada que estrenaba 
el puente. 

- Hermano, ¡has cons-
truido este puente 
después de todo lo 
que te he dicho, des-
pués de todo lo que 
he hecho! 

 
 
 
 
 
 
 
 

Los dos hermanos se en-
contraron justo en la mi-
tad del puente. Se toma-
ron fuerte de las manos, 
y con lágrimas en los 
ojos, se confundieron en 
un renovado e infinito 
abrazo. Juan vio que el 
carpintero se echaba su 
caja de herramientas al 
hombro.  
“¡No, espere! – exclamó 
enseguida.  
 

Me encantaría que-
darme  -  respondió 
el carpintero  -  pero 
tengo más puentes 
que construir. 

  
Bendiciones, 
Patricia 
Milagros en Red 

Érase una vez dos her-
manos que entraron en 
conflicto. Vivían en gran-
jas vecinas, y después de 
haber trabajado juntos 
durante muchos años, 
compartiendo maquina-
rias, ayudándose mutua-
mente con las arduas 
labores de una granja, 
un buen día se pelearon. 
Y así fue como esa  
magnifica aventura de 
colaboración se quebró. 
Parece ser que el conflic-
to comenzó con un pe-
queño malentendido, que 
luego creció y se hizo 
una diferencia insalva-
ble. Al poco tiempo, los 
hermanos comenzaron a 
gritarse e insultarse mu-
tuamente. Luego dejaron 
de hablarse. 
Una mañana, se escuchó 
un golpe en la puerta de 
la casa de Juan. Era un 
hombre pequeño, que 
vestía un mameluco gas-
tado. En su mano llevaba 
una enorme caja de 
herramientas. 

- Estoy buscando tra-
bajo, algo de pocos 
días. Quizás le haga 
falta un carpintero 
que le arregle algu-
nas cosas. 

 
- Sí, dijo Juan. Tengo el 
trabajo perfecto para 
usted. Ve aquella gran-
ja, del otro lado del 
arroyo, es la granja de 
mi vecino … en realidad 
es de mi  hermano. La 
semana pasada había 
una pradera entre los 

dos pero con la topado-
ra cavó una zanja hasta 
el río y ahora tenemos 
un arroyo en el medio. 
Debe haber hecho eso 
sólo para molestarme, 
pero no va a quedar así. 
¿Ve aquella pila de ma-
dera junto al establo? 
Bueno, quiero que cons-
truya una cerca. Una 
cerca de dos metros de 
alto. De esa forma no 
voy a tener que verlo 
nunca más. 

- Creo que entiendo 
la situación, dijo el 
carpintero. Dígame 
dónde están los cla-
vos y la pala y podré 
hacer un trabajo de 
su agrado. 

 
Juan tenía que comprar 
comestibles, así que des-
pués de darle los mate-
riales pedidos, se subió 
a su camioneta y partió 
rumbo a la ciudad. 
El carpintero trabajó sin 
descanso, midiendo, cor-
tando, clavando. 
Al anochecer, justo cuan-
do Juan regresaba del 
pueblo, el carpintero 
terminaba su labor. Juan 
no daba crédito a lo que 
sus ojos le mostraban. No 
había ninguna cerca. 
Sólo se veía un puente. 
Un puente que unía las 
dos riberas del arroyo. 
Una magnífica obra de 
carpintería hecha por un 
solo hombre en un solo 
día.  
Atónito todavía, Juan 
distinguió una silueta 
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Una vez que hayas cruzado el 
puente, el valor del cuerpo 
disminuirá ...Pues te darás 
cuenta de que su único valor es 
el de permitirte llevar a tus 
hermanos contigo hasta el 
puente, para allí ser liberados 
juntos. 

T-16.VI.6:5 

Artículos  -  Reflexiones  -  Fragmentos De Libros  -  Novedades   
Para El Estudiante De Un Curso de Milagros 

Volumen 7 Nº 71                                                                                                                  marzo 2008 



Novedades En El Sitio 
Gracias a las ofrendas 
recibidas, hemos podido 
cubrir los costos de los ser-
vicios de alojamiento de 
nuestro sitio y de la nueva 
lista de distribución que 
desde el pasado 25 esta-
mos utilizando. Agradece-
mos una vez más a Art 
Lindsay por haber sosteni-
do los servicios de Milagros 
en Red durante tantos años. 
Hemos registrado nuevos 
grupos de estudio. Esta vez 
en Guatemala y en la pro-
vincia de Santiago del Es-
tero, Argentina. 

Sobre Los Servicios  
La continuidad de  este 
boletín y del sitio depende 
de tu colaboración.   
Te invitamos a depositar un 
importe anual de $20 
(mínimo sugerido) en cual-
quier Cajero Banelco en 
la Caja de Ahorro 041-
417667/1 del Banco Río a 
nombre de Valeria Monk y 
envíanos un email para 
avisar de tu ofrenda a  
valerie@milagrosenred.org  
Los estudiantes que no vi-
ven en la Argentina, pue-
den utilizar los servicios de 
Western Union. 

Ofrendas De Amor 
Agradecemos sinceramente 
a Alejandra Herrera, Ma-
ria Elena Rivero, Claudia 
Ferrari y Natalia Lobato  
las ofrendas de amor en-
viadas. 

Direcciones Útiles 
Para recibir este boletín 
todos los meses en tu co-
rreo, envía un email a  
patricia@milagrosenred.org  
Para consultas o preguntas 
sobre material de estudio, 
talleres,  libros u otro tema 
de tu interés, escríbenos a  
info@milagrosenred.org  

marcando su vidas.  Utili-
zando su estilo de historias 
narradas, este libro nos 
demuestra la aplicación 
práctica de los principios 
espirituales de una espiri-
tualidad práctica y así nos 
alientan a abrazar los va-
lles y hondonadas que con-
forman nuestro propio ca-
mino de regreso al Hogar. 
Jerry y Diane nos muestran 
su jornada y cómo ésta 

cambia a partir de las in-
fluencias  que los rodean. 
Una vez que recordamos 
que nuestro propósito es 
servir y ayudar a los de-
más, mientras que abando-
namos nuestros juicios y 
resentimientos a través del 
perdón; nuestro camino se 
vuelve más fácil,  la guía es 
más clara y el destino de la 
paz está al alcance de 
nuestras manos. 

El Dr. Gerald Jampolsky y 
su esposa Diane Cirincione 
han publicado  un nuevo 
l i b r o  i n t i t u l a d o  
“Encontrando El Camino De 
Regreso A Nuestro Hogar”. 
En su tan particular forma 
de expresarse, Jerry y 
Diane comparten las histo-
rias de su viaje espiritual, 
los giros y vueltas que han 
dados y las personas con 
las que se han encontrado, 

La Fundación 
Jampolsky 

basa su trabajo en el 
poder del amor  y el 
perdón incondicional como 
formas de deshacernos de 
l o s  o b s t á c u l o s  q u e  
i n t e r f i e r e n  c o n  l a  
experiencia del amor. Han 
celebrado conferencias  en 
más de 50 países y escrito 
más de 10 libros.  
www.jerryjampolskyanddi
anecirincione.com  
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Milagros en Red 
es un Centro de Estudios 
dedicado a practicar y 
extender las enseñanzas 
de Un Curso de Milagros 
según los principios de 
Fidelidad, Unión y Ex-
tensión.  
Se sede se encuentra en 
la Provincia de Buenos 
Aires, Argentina. 
En Internet  
www.milagrosenred.org  
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Durante los días 13-15 de 
abril, el Dr. Kenneth Wap-
nick celebrará el taller 
“Posees aquello de lo que 
te apropias”.  
 
Esta cuarta ley del caos se 
encuentra en el corazón del 
especialismo del ego, sen-
tando las bases de nuestras 
relaciones especiales en la 
que nos sentimos justifica-
dos de atacar a través de 

la percepción que señala 
que son los otros quienes 
nos han privado de nuestra 
inocencia.  
Esta ley, por lo tanto, consti-
tuye la base de todos los 
aspectos de la competición, 
ya sea en los negocios, polí-
ticas, relaciones internacio-
nales y el deporte. Esta ley 
queda deshecha únicamente 
al sustituirla por la salvación 
del Espíritu Santo: “La sal-

vación es el renacimiento 
de la idea de que nadie 
tiene que perder para que 
otro gane” (T-25.VII.12:1). 
 
Para el mes de mayo está 
previsto el taller “El Empe-
rador No Tiene Ropas” y 
para el próximo mes de 
junio “Ser o No Ser: ¿El 
especialismo de la muerte o 
la muerte del especialis-
mo?”  

Fundación Para 
Un Curso de Milagros  
T i e n e  c o m o  p r i n c i p a l  
propósito ayudar a los 
estudiantes del Curso a 
p r o f u n d i z a r  e l  
entendimiento de su sistema 
de pensamiento a fin de 
t r a n s f o r m a r s e  e n  
i n s t r u m e n t o s  d e  l a s  
enseñanzas de Jesús.  
www.facim.org  

Miracle Netowrk 
e s  u n a  o r g a n i z a c i ó n  
dedicada a extender las 
enseñanzas de Un Curso de 
Milagros en el  Reino Unido. 
B r i n d a n  s e r v i c i o s , 
actividades de extensión  e 
información para los más 
de 3.500 estudiantes del 
R e i n o  U n i d o .  P u b l i c a n  
“Miracles Magazine” siendo 
Ian Patrick su director. 
www.miracles.org.uk 

cia de esta identificación 
permite comprender que 
estas mismas creencias nos 
han estado impidiendo vivir 
una vida plena y auténtica. 
Abandonar estos viejos 
pensamientos y creencias 
nos permite, además, ex-
perimentar la riqueza y la 
libertad del ahora.  
 
Sandy es oriunda de Nue-
va York, donde obtuvo su 

Durante los días 25-27 de 
abril, Sandy Levey-Lunden 
estará celebrando en la 
ciudad de Londres y con el 
auspicio de Miracles Net-
work el taller “El Arte De La 
Entrega”.  
 
En este trabajo, se identifi-
carán y liberarán las creen-
cias limitantes que abriga-
mos acerca del amor y de 
las relaciones. La importan-

licenciatura en psicología. 
Durante años enseñó a niños 
con discapacidades en el 
aprendizaje mientras termi-
naba su maestría en educa-
ción especial.  
En el año 1990 el estudio 
de las enseñanzas de Un 
Curso de Milagros aportó 
una mirada espiritual sobre 
sus propia vida y profundi-
zó su comprensión del cami-
no de la felicidad.  



El Espíritu Santo es la 
Respuesta de Dios al ego.  

Todo lo que el Espíritu Santo 
te recuerda está en directa 
oposición a las nociones del 
ego, pues las percepciones 
verdaderas y las falsas se 

oponen entre sí.  
La tarea del Espíritu Santo 

es deshacer  
lo que el ego ha hecho.  

Lo deshace en el mismo nivel 
en que el ego opera,  
pues, de otro modo,  

la mente sería incapaz  
de comprender el cambio. 

 
      

T-5.III.5 

¿Qué quieres? ¿Qué es lo 
que en verdad quieres y 
estás listo para escuchar 
la verdad?  
La verdad es que no 
sabemos qué es lo que 
queremos y hasta que no 
entendamos y admita-
mos claramente este 
hecho, nunca sabremos 
qué es lo que estamos 
buscando ¡y muchos me-
nos tener esperanzas de 
encontrarlo!  
 
Probablemente, y a nivel 
superficial, pensamos que 
necesitamos dinero, una 
casa, un auto, una pare-
ja, mejores relaciones o 
una buena educación 
para nuestros hijos.  
Probablemente pensamos 
que necesitamos un ex-
periencia especial.  
Quizás pensamos que 
necesitamos controlar 
algo o evitar algo o re-
cuperar la salud.  
¿Podría ser que dejára-
mos alguna adicción? 
Pero la pregunta verda-
dera es simplemente 
quién es el que necesita 
todo esto. ¿Quién desea 
controlar y saber? 
¿Quien percibe escasez? 
¿Eres tú? 
 
La mayoría respondería 
“Sí, yo”. Pero la verdad 
es que no eres tú. No es 
nada cercano a quien 
eres.  
Tú eres una extensión de 
un amor inmenso e infini-
to. Tú eres una extensión 
viviente del imponente 
poder del amor que no 
tiene opuestos.  
 
Esto significa que eres un 
co-creador con una habi-
lidad infinita de exten-
der aquello que eres.  
Y al ofrecer tu infinita 
abundancia, la incremen-
tas en tu interior y en 
todo lo que te rodea.  
Tú sabes que no hay na-
da que necesites, nada 
que debas poseer, nada 

en lo que debas trans-
formarte, nada que de-
bas evitar. ¿Puedes ima-
ginarlo? Entonces, si no 
estás experimentando 
este maravilloso estado 
de manera cotidiana 
significa que has olvida-
do quien eres y por lo 
tanto qué es lo que en 
verdad deseas. 
 
Hablemos acerca del 
ego.  
El ego es mucho más de 
lo que piensas. Es tú y es 
yo. Es quien pensamos 
que somos. Es el factor 
“mí” que inconsciente-
mente se invoca cada 
vez que pronunciamos la 
palabra “yo”.  
El ego consiste de todos 
nuestros recuerdos pasa-
dos y esperanzas y te-
mores futuros.  
 
Es cada pensamiento que 
tenemos que no se en-
cuentra unido con el Espí-
ritu Santo (¡Wow! ¡Es casi 
cada una de las decisio-
nes que tomamos!) Todos 
nuestros juicios y todas 
nuestras creencias son el 
alma del ego. Incluso 
cada impulso de contro-
lar a nuestra pareja, 
hijo, compañero de tra-
bajo o situación proviene 
del ego.  
 
Cada vez que nuestra 
vida nos presenta algo 
que no queremos (una 
cubierta pinchada en 
medio de un tránsito in-
tenso) y decimos “¡Qué 
mal!”, es el ego. Senti-
miento de enojo, temor, 
frustración, carencia, 
falta de confianza y cul-
pabilidad, todos provie-
nen del ego.  
Cada vez que pensamos 
que sabemos que es lo 
mejor para nosotros o 
para otra persona, ése 
es el ego.  
De hecho, el ego es 
quien pensamos que so-
mos.  Puedes bien susti-

tuir la palabra “mí” con 
“ego”. 
 
El ego es un pensamiento 
separado de Dios, sepa-
rado del amor infinito.  
En realidad, nada existe 
separado de Dios por lo 
tanto nosotros, tal como 
nos vemos y pensamos 
en este momento, no 
existimos.  
 
¡Qué pensamiento tan 
aterrador!  
No es necesario pensar 
de esa manera ya que, 
Un Curso de Milagros 
claramente nos dice que 
no somos quien pensa-
mos que somos y esta-
blece un claro camino de 
regreso a la conciencia 
de nuestra amorosa Uni-
cidad. 
 
He dicho ya que no sa-
bemos qué queremos. Y 
es en serio.  
Nunca sabrás qué quie-
res hasta que deshagas 
la persona que piensas 
que eres. Y eso es así 
debido al hecho de que 
aquello que piensas que 
deseas proviene de las 
incesantes necesidades 
del ego.   
 
Y siendo una voluntad 
separada de Dios, el 
ego se asegura que si-
gas buscando en todas 
partes aquello que de-
seas, buscando en todas 
partes excepto en tu 
mente, el único lugar 
donde el cambio y la 
sanación son necesarios 
para que puedas recor-
dar quien eres.  
 
La mente es la causa de 
todo. El mundo que ve-
mos es su efecto. El ego 
es un producto de nues-
tra imaginación que pa-
rece muy real. Es sólo un 
montón de creencias, 
nunca examinadas, ba-
sadas en pasadas creen-
cias individuales y colec-
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algo que nunca encon-
traremos. En el camino 
espiritual, generalmente 
buscamos transformar 
nuestras vidas, encon-
trando difícil de aceptar 
que ninguna transforma-
ción es posible en el nivel 
de la forma ya que el 
único lugar donde la 
transformación puede 
suceder es en la mente.  
 
El ego, sin embargo, 
constantemente trata de 
transformar las situacio-
nes, a los demás y a no-
sotros también. Somos 
adictos a la transforma-
ción en el nivel de la 
forma y ni siquiera so-
mos conscientes de ello.  
Todo el tiempo tratamos 
de mejorar nuestra vida 
en el nivel de efecto  y no 
en el de la causa 
(mente).  
 
El verdadero objetivo 
por lo tanto para cual-
quier buscador espiritual 
serio es trascender la 
vida. Esto significa reco-
nocer que el cambio sólo 
puede suceder en la 
mente y que entregamos 
nuestras creencias y va-
lores al Espíritu Santo 
para que las reinterpre-
te. Esto es deshacer el 
ego, deshacer la creen-
cia en la separación. 
 
No sabremos nada de 
nada hasta que des-
sepamos. El ego no pue-
de amar, punto. No pue-
de dar amor y no puede 
recibirlo.  
Y mientras sigamos con-
fundiendo el ego con el 
“yo” que pensamos que 
somos, no habremos de 
conocer el amor.  
 
Incluso el amor que senti-
mos por nuestros hijos y 
padres está teñido por 
un inconsciente temor de 
pérdida y expectativa. 
El amor y el miedo no 
pueden coexistir.  

Entonces el mejor estado 
que podemos alcanzar 
en el estado de ego es 
un seudo amor que siem-
pre se encuentra amena-
zado por la pérdida ya 
sea por separación o 
por muerte. El amor tras-
ciende el cuerpo, pero 
¿cuántos de nosotros 
realmente conoce y ex-
perimenta esto con con-
sistencia?  
 
¿No quedamos devasta-
dos cuando perdemos a 
un ser querido?  
¿No quisieras conocer un 
amor que no pueda ser 
terminado?  
¿No te gustaría sentirte 
cerca de tu ser amado 
estando del otro lado 
del mundo o bien cuando 
su cuerpo haya muerto?  
 
Este es el nivel y percep-
ción del amor que el 
Curso nos ofrece, no en 
otra vida si no ahora, 
aquí en esta vida. Jesús 
dijo que podemos expe-
rimentar su misma per-
cepción milagrosa, esa 
misma que él vivió para 
compartir (¡y que aún 
comparte!), no en algún 
tiempo futuro sino ahora. 
 
Como comentario perso-
nal, Tomas y yo tuvimos 
la milagrosa experiencia 
de amor transformado. 
Es el alimento de nuestro 
compromiso de compartir 
nuestro libro y nuestro 
mensaje contigo.  
Tenemos una historia de 
amor poco común. Fuimos 
guiados  para liberar al 
ego de la unión 
(matrimonio) con el pro-
pósito de salvar la rela-
ción. 
 ¡Por eso ahora somos un 
matrimonio divorciado 
que se adora profunda-
mente! Teníamos un amor 
(especial) que fue mila-
grosamente transforma-
do durante el proceso 
delineado en la sección 

“El Desarrollo De La 
Confianza” del Manual 
para el Maestro de Un 
Curso de Milagros. Y es 
este mismo proceso (las 
seis etapas de deshaci-
miento del ego) que 
queremos hacer fácil al 
explicar en términos sim-
ples qué significa, en 
términos prácticos, estar 
involucrado en estas fa-
ses del despertar espiri-
tual.  
Somos amor pero no 
podemos sentir y conocer 
esto hasta que el último 
obstáculo a la conciencia 
de su presencia sea de-
rribado.  
 
Y por favor, no cometan 
el mismo error que To-
mas y yo cometimos años 
atrás.  
No piensen que sea re-
motamente posible man-
tener su propia voluntad 
y experimentar el amor 
real y la abundancia al 
mismo tiempo. No sucede 
así e inevitablemente 
conducirá a más sufri-
miento. 
 
Esta idea de deshacer 
eso que piensas que eres 
es amenazadora porque 
piensas que vas a sacrifi-
car demasiado.  
La verdad es que una 
vez que te comprometes 
con este proceso comien-
zas a apreciar la absolu-
ta falta de valor de todo 
aquello que antes valo-
rabas.  
 
No pierdes nada, salvo 
tu miedo, falta de con-
fianza y necesidad de 
controlar. ¡Y ahí es cuan-
do la absoluta dicha de 
realizarse y recibir sale 
a tu encuentro!  
 
No sólo esperas, tú sabes 
que la Voluntad de Espí-
ritu Santo es todo lo que 
quieres y estás pleno en 
dicha al reconocerla co-
mo la tuya propia.  
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tivas que raramente 
cuestionamos como ser el 
preciado valor del cuer-
po, del dinero, de la 
educación o de lograr 
más conocimiento y habi-
lidades.  
Todas nuestras creencias 
actuales mantienen tanto 
al ego como a nuestro 
estado de separación 
vivitos y coleando. Por 
supuesto, muchas de esas 
creencias se encuentran 
ingeniosamente ocultas 
tras un exterior caritati-
vo. 
 
Si eres estudiante o faci-
litador del Curso, te da-
rás cuenta que nuestra 
misión aquí es desapren-
der todo aquello que 
pensamos que sabemos 
incluyendo la identidad 
que confundimos con 
nuestro “yo”.  
Y no es hasta que nos 
comprometamos a des-
aprender que comenza-
mos a comprender que 
el “yo” que pensamos 
que éramos no tuvo ni la 
menor pista de qué que-
ría.  
 
El ego es un saboteador 
perpetuo del yo cuyo 
único objetivo es el de 
mantenernos buscando 

¿Quién Eres? 
¿Y Qué Quieres? 
 
 
Por Nouk Sanchez 
& Tomas Vieira 



os, nos sentimos plenos. 
Sabemos que dar es re-
cibir y experimentamos 
el principio que señala 
que todo aquello que 
damos, le da tanto al 
dador como al receptor. 
Y reemplazar las crea-
ciones erróneas del ego 
son los deseos inspirados 
del Espíritu Santo de dar 
que provienen de la gra-
titud plena que conducen 
a incrementar la gratitud 
al extenderla. 
 
Ahora, ¿sabes lo que 
quieres? Y si es esto lo 
que en verdad quieres, 
¿estás listo para compro-
meterte con el deshaci-
miento, con el desapren-
dizaje y escuchar la Voz 
del Espíritu Santo en lu-
gar de la voz del ego? 
Si es así, llegarás a en-
contrar una experiencia 
mucho más maravillosa 
de lo que podrías haber 
imaginado. ¿Cuanto te 
costará? Nada menos 
que tu ser, el falso ser 
que el ego es. 

Reseña del libro 
En su best seller 

“Condúceme a la verdad, 
deshaciendo el ego”, 

Nouk Sanchez y Tomas 
Vieira ofrecen un mapa 

profundo y práctico para 
deshacer el único obstácu-
lo que nos impide experi-
mentar el amor, la dicha 

y el jubilo de manera 
constante. 

Describen así el desafío 
que todos enfrentamos, es 

decir el “mí” que perma-
nece sin examinar tam-
bién conocido como el 

ego. Es un ser falso pla-
gado con miedos, ruptu-
ras de parejas, dificulta-

des financieras intermiten-
tes cuyo mantra es “busca 

pero no encuentres”. 
El libro que han escrito 

proviene del sincero com-
promiso de los autores, 
compromiso de mas de 

17 años, de vivir posprin-
cipios delineados en Un 

Curso de Milagros.  Son 
un matrimonio divorciad, 
ejemplo viviente del po-

der del Perdón Cuántico. 

El resultado es la guia 
que han escrito que nos 

conduce a las seis etapas 
del despertar espiritual. 

Condúceme a la Verdad 
fue editado en septiembre 

último y alcanzó el Nº 1 
en Amazon en la catego-

ría misticismo. En poco 
tiempo fue entendido co-
mo un compañero excep-

cional de Un Curso de 
Milagros, siendo el primer 
libro en abordar y expli-

car las seis etapas del 
“Desarrollo De La Con-

fianza”.  
No es un libro que expli-

que el despertar espiritual 
desde el punto de vista 

intelectual, es mas bien un 
libro para el buscador 

sincero que esta listo para 
abandonar el sufrimiento. 
Es un libro para aquellos 

que genuinamente desean 
abrazar una transforma-
ción perceptual y experi-

mental extraordinaria . 
 

En Internet 
www.takemetotruth.com 
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La necesidad de tener, 
de obtener, de evitar, de 
controlar desaparece y 
te das cuenta que no 
tienes necesidades.  
No hay más dudas y no 
hay nada que perder. 
Existe una genuina nece-
sidad de dar incondicio-
nalmente porque hemos 
dejado de sentirnos vací-

¿Quién Eres? 
¿Y Qué Quieres? 
 
 
Por Nouk Sanchez 
& Tomas Vieira 

No envíes al mundo a 
esos crueles mensaje-
ros (del miedo) para 
que lo devoren y se 
ceben en la realidad. 
Pues te traerán noti-
cia de carne, pellejo 

y huesos. Se les ha 
enseñado a buscar lo 
corruptible, y a retor-
nar con los buches 
repletos de cosas 
podridas y descom-
puestas. Para ellos 
tales cosas son bellas, 
ya que parecen miti-
gar las crueles pun-
zadas del hambre. 
Pues el dolor del 
miedo los pone fre-
néticos, y para evitar 
el castigo de aquel 
que los envía, le ofre-
cen lo que tienen en 
gran estima. 

 
 El dolor del miedo a 
reconocer nuestro Ser es 
más penetrante que el 
síndrome de abstinencia 
de un toxicómano.  
El ansia de culpabilidad 
es como el delirio furioso 
que el drogadicto sufre 

por conseguir, como sea, 
alguna sustancia que 
calme su urgente necesi-
dad.  
La culpa es la droga 
más sutil e insidiosa. Es la 
causante de todas las 
adicciones, incluidas las 
drogodependencias y la 
obesidad. 
 
El ego es el gran capo 
de la mafia, exigiendo 
el pago del impuesto o 
mordida por permitirnos 
sobrevivir en su mundo 
ilusorio. 
 
Esta deuda aumenta 
cuanto más tiempo pasa 
sin que le abandonemos. 
Su moneda de curso le-
gal es la culpa. La 
amargura de los ancia-
nos es el resultado de 
consumir más y más cul-
pa para mitigar las pun-

Párrafos Con 
Enjundia 
La Atracción 
De La Culpabi-
lidad 
T-9.IV(A).i.13 
  
Por Ulises Cor-
nero Calero 

zadas del ego.  
Igual ocurre con los al-
cohólicos crónicos, que 
para conseguir el esta-
do de embriaguez tie-
nen que tomar más y 
más licor:  
 

El sacrificio es el pa-
go que se ofrece por 
el costo del pecado, 
pero no es el costo 
total. El resto se toma 
de otro y se deposita 
al lado de tu peque-
ño pago, para así 
"expiar" por todo lo 
que quieres conservar 
y no estás dispuesto a 
abandonar. De esta 
forma consideras que 
tú eres en parte la 
víctima, pero que al-
guien más lo es en 
mayor medida. Y en 
el costo total, cuanto 
más grande sea la 



vencerlas significará que 
me han convertido en sus 
víctimas, haciendo que 
sea yo quien se sienta 
doblemente culpable.  
 
Todos andamos a la ca-
za de una nueva dosis 
de la droga secreta 
cuando el mundo real 
alborea en nuestra men-
te, y, por miedo, renega-
mos de él una vez más. 
Este es el maquiavélico 
juego de la culpabilidad:  
 

No importa cómo se 
juegue el juego de la 
culpabilidad, alguien 
siempre tiene que 
salir perdiendo. Y 
alguien siempre tiene 
que perder su inocen-
cia para que otro 
pueda apropiarse de 
ella, y hacerla suya. 

T-6.X.4:7y8 
 

Cuando sentimos las fe-
briles ganas de discutir, 
de despreciar o de acu-
sar, es porque llevamos 
tanto tiempo sin hacerlo 
que la faz de Cristo 
“amenaza” con asomar-
se por nuestro horizonte 
mental.  
 
Nuestra misión en cada 
instante es alargar este 
lapso para desengan-
charnos del ego. 
Cuando la voluntad fla-
quea caemos en la ten-
tación y comerciamos con 
las emociones para sa-
car tajada.  
El “premio” es sumergir 
la culpa otra vez en el 
inconsciente. El “castigo” 
es que, al no perdonarla, 
aumenta y la próxima 
vez volverá con más 
fuerza: 
 

… (este mundo) lo 
pueblan figuras que 
parecen atacarte y 
hacer que tus juicios 
estén “justificados”. 
Estas figuras se con-
vierten en los interme-
diarios que el ego 

emplea en el tráfico 
de resentimientos.  
Pierdes conciencia de 
tu voluntad en esta 
extraña transacción 
en la que la culpabili-
dad se trueca una y 
otra vez, y los resenti-
mientos aumentan con 
cada intercambio. 

L-pI.73.2:2-3;3:1 
 

Tenemos dos opciones al 
relacionarnos con nuestro 
hermano. La primera es 
ser un eslabón de una 
larga cadena de reac-
ciones en las que la cul-
pabilidad va pasando 
de mente en mente.  
 
Quien pierde la concien-
cia de su inocencia al 
asumir la aparente cul-
pabilidad de otro, busca 
recuperarla interpretan-
do el papel de verdugo 
con la primera víctima 
propiciatoria que en-
cuentre.  
Este flujo subterráneo 
tiene su parangón quími-
co en unas moléculas 
llamadas radicales li-
bres:     
 

Un radical libre es 
una molécula extre-
madamente inestable 
y, por tanto, con 
gran poder reactivo.  
Actúan alterando a 
las membranas celu-
lares y atacando el 
material genético de 
las células, como el 
ADN.  
Tienen una configura-
ción electrónica de 
capas abiertas por 
lo que llevan al me-
nos un electrón des-
parejado que es muy 
susceptible de crear 
un enlace con otro 
átomo o molécula. 

Enciclopedia online  
wikipedia.org 

 
Reaccionar es opo-
nerse a algo que se 
cree inadmisible . 

Diccionario de la Real 

Academia Española 
 

Reaccionar ante cual-
quier error, por muy 
levemente que sea, 
significa que no se 
está escuchando al 
Espíritu Santo. 

T-.III.4:1 
 
En la medida que la 
mente se encuentra inva-
dida de creencias falsas 
su tendencia latente a 
juzgar responde agresi-
vamente a los errores, 
como hacen los radicales 
libres con el ADN. 
Nuestra inestabilidad 
mental busca emparejar-
se mediante la culpa. La 
idea que lo resume es: 
“Me siento responsable 
de lo tuyo y no de lo 
mío, así que te juzgo y 
me dejo juzgar”.  
 
Aprendemos cuales son 
los puntos débiles de los 
demás para saber tocar 
el resorte preciso que 
haga que se sientan cul-
pables, y, además, 
aprendemos a tocarlo 
de manera que ni noso-
tros mismos nos demos 
cuenta de cómo y cuán-
do sucede.  
Esta predisposición auto-
mática a localizar y al-
macenar en la memoria 
los defectos ajenos con-
lleva el riesgo de que, 
en caso de sentirse ame-
nazado, el ego los use 
como arma arrojadiza.  
 
En la medida que no nos 
oponemos a los errores 
que vemos, aprendemos 
de ellos.  
Reaccionar es, en el fon-
do, una negativa al 
aprendizaje. Reacciona-
mos ante “el mal” para 
aparentar que somos 
buenos.  
La lección más dura y 
eficaz, la que saca todo 
el provecho de lo sucedi-
do, es la que no reaccio-
na en absoluto. Si verda-
deramente quieres que 
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parte que el otro pa-
gue, menor será la 
que pagues tú. Y la 
justicia, al ser ciega, 
queda satisfecha 
cuando recibe su pa-
go, sin que le importe 
quién es el que paga. 

T-25.VIII.4:6a10 
 
Al igual que hacíamos en 
las culturas paganas du-
rante los sacrificios ritua-
les en los que se ofren-
daba la sangre de las 
vírgenes a los dioses de 
la antigüedad, o, más 
tarde, como fanáticos 
cristianos en los genoci-
dios contra los herejes, 
hoy, y visto socialmente, 
le pagamos al ego con 
las mujeres musulmanas, 
los niños que mueren de 
hambre y los soldados 
que luchan porque hay 
que consumir armas.  
 
Como la culpabilidad se 
puede proyectar para 
hacer que otros se sien-
tan culpables, podemos 
hacer que paguen por el 
costo de nuestros peca-
dos. Así que, el secreto 
objetivo vital es buscar 
víctimas dispuestas a 
asumirla. Si no logro con-

Párrafos Con 
Enjundia 
La Atracción 
De La Culpabi-
lidad 
T-9.IV(A).i.13 
  
Por Ulises Cor-
nero Calero 



un error no se repita, no 
reacciones ante él, pása-
lo por alto mediante el 
tipo de perdón que en-
seña Un Curso de Mila-
gros. 
 
La segunda opción en las 
relaciones personales es 
escaparnos de la cade-
na de muerte viendo 
cada error como una 
petición de ayuda, como 
una oportunidad para 
brindar amor: 
 

El Espíritu Santo te ha 
dado los mensajeros 
del amor para que 
los envíes en lugar de 
aquellos que adies-
traste mediante el 

terror.  
Están tan ansiosos de 
devolverte lo que 
tienen en gran estima 
como los otros. Si los 
envías, sólo verán lo 
bello y lo puro, lo 
tierno y lo bondado-
so.  
Tendrán el mismo cui-
dado de que no se 
les escape ningún ac-
to de caridad, ningu-
na ínfima expresión 
de perdón ni ningún 
hálito de amor.  
Y retornarán con to-
das las cosas bellas 
que encuentren para 
compartirlas amoro-
samente contigo. No 
tengas miedo de 

ellos. Te ofrecen la 
salvación.  
Sus mensajes son men-
sajes de seguridad, 
pues ven el mundo 
como un lugar bonda-
doso. 

T-9.IV(A).i.14 
 
 

Ulises es un estudiante y 
maestro de UCDM 

 radicado en la costa medi-
terránea española.  

Imparte su enseñanza y 
recibe su aprendizaje  

en la ciudad de Castellón. 
Por email 

uliseslibre@hotmail.com  
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Párrafos Con 
Enjundia 
La Atracción 
De La Culpabi-
lidad 
T-9.IV(A).i.13 
  
Por Ulises Cor-
nero Calero 

encuentra más allá 
de todo símbolo. 

C-In.3:3 
 
Todos los términos son 
potencialmente polémi-
cos, así que si estas bus-
cando conflicto, lo halla-
rás.   
También son potencial-
mente iluminadores, así 
que si estas buscando 
luz, también la hallarás.   
 
Y te invito a pensar en lo 
que la palabra “Dios” 
significa para ti…  
… porque todo ese sig-
nificado no es real.  Es 
personal, más no es real.   
 
Hay quienes se han atre-
vido a estudiar científi-
camente el “Gen de 
Dios”1  
Tenemos también quién 
nos indica exactamente 
cómo regresar a su re-
cuerdo2  

Dios se reconoce en si-
lencio (interior) y su nom-
bre no es audible …. Es 
una experiencia no sólo 
posible sino necesaria 
para todos. 
 

Negar su realidad 
puede constituir un 
retraso en el tiempo, 
pero no en la eterni-
dad. 

T-.11.I.3:7 
 
Lo infinito no tiene 
sentido sin ti, y tú no 
tienes sentido sin 
Dios . 

T-11.I.5:4 
 

… pues nosotros somos 
el Universo 
 
No pretendo decirte que 
yo sé cómo es Dios, pues 
siento que Su Manifesta-
ción amorosa se nos pre-
senta a cada uno con un 
símbolo que podamos 
entender. 
Pero estoy hoy aquí pa-
ra compartir contigo que 
en cada momento de 
nuestro día hacemos una 
elección  -  a  veces 
consciente, a veces in-
consciente  -  ¿Dios o el 
Ego?   

     Ten por seguro  
que no es posible  
que Dios y el ego, 

 o tú y el ego  
jamás os podáis encontrar.  

 
T-23.I.3.1 

Honestamente …. ¿Cuál 
es tu elección?   Las le-
yes del mundo te llevan 
a aceptar -sin ponerlo 
en duda- que las gue-
rras son naturales, que 
las separaciones son co-
sa del día a día, que la 
enfermedad y la muerte 
son sólo “parte de la 
vida” …. Y ¿alguien me 
puede decir quien inven-
tó estas leyes?   
 
Vivimos en un mundo que 
reniega del recuerdo de 
Dios.   
Quizás por lo dura que 
ha sido la vida bajo las 
religiones (la mayoría 
de ellas) que parecen 
haberse hechos dueñas y 
señoras de “Dios”.  
Pero hoy te digo …. 
 
¡Dios es libre!   
 
No le pertenece a ningu-
na de las religiones y 
esa palabra. 
“Dios” no significa nada 
más que el contenido 
que tú le des.    
 

Las palabras son sim-
bólicas y no pueden 
expresar lo que se 

¿Dios O El Ego?  
¿Las Leyes Del 
Amor O Las Leyes 
Del Mundo? 
 
por Carolina Cora-
da 
 

1 
www.periodistadigital.com
/ r e l i g i o n / o b j e c t . p h p ?
o=499849    
2 
http://es.wikipedia.org/
wiki/Curso_de_Milagros 



Todo lo que en este sis-
tema de pensamiento 
dual se nos ofrece como 
“placentero” se percibe 
así debido a que es tem-
poral y tiene su contra-
parte, de la que intenta-
mos escapar.   
 
Piensa por un instante en 
lo que te gusta, lo que te 
da placer:  el sexo …. 
¿Lo disfrutarías si lo tu-
vieras las 24 horas del 
día, todos los días?  El 
comer … ¿comerías sin 
detenerte a toda hora y 
en todo momento? … las 
mañanas soleadas … 
¿Serían igual de hermo-
sas si no tuvieras noches 
oscuras? 
 
El sistema de pensamien-
to del ego se remite a 
ofrecerte opuestos para 
darte “bienestar” tempo-
ral e intermitente y así 
garantiza que ante la 
pregunta “DIOS O EL 
EGO”  … sigas eligien-
do al último. 
 
… pero hoy te pregunto, 
¿Aceptarías La Paz (de 
Dios) las 24 horas del 
día, todos los días?   
¿Te atreverías a vivir sin 
miedo cada día de tu 
vida?    
¿Te gustaría caminar por 
un mundo inocente y di-
choso, con mañanas so-
leadas o tardes lluvio-
sas?  
 
Y yo te digo… La Paz es 
posible… Sólo debes 
elegir al maestro correc-
to.  … y esa elección la 
haces en el corazón, de-
ntro de ti, sin afiliaciones, 
ni rituales…. Sólo en tu 
mente, en tu corazón…. 
Como la única opción 
posible para vivir en 
Paz. 
 

Cuanto más te 
aproximas al sistema 
de pensamiento del 
ego, más tenebroso y 

sombrío se vuelve el 
camino.   Sin embar-
go, incluso la peque-
ña chispa que se en-
cuentra en tu mente 
basta para iluminarlo. 
Lleva esa luz contigo 
sin ningún temor, y 
valerosamente enfó-
cala a los cimientos 
del sistema de pensa-
miento del ego.  Esta-
te dispuesto a juzgar-
lo con absoluta hones-
tidad.  Pon al descu-
bierto la tenebrosa 
piedra angular de 
terror sobre la que 
descansa y sácala a 
la luz.   Ahí verás que 
se basaba en la in-
sensatez y que todos 
tus miedos eran infun-
dados. 

T-11.IN.3:5-10 
 

Es un buen momento pa-
ra elegir…. ¿DIOS O EL 
EGO?  
 
Tú tienes la última pala-
bra. 
Te amo.  
Confío en que elegirás a 
favor de todos. 
 
Carolina Corada, oriunda 

de Mérida, es creadora 
de IntroDanza: Un Curso 

de Milagros vivencial, 
concebida dentro del 

marco teórico y práctico 
del Curso cuyo objetivo es 

“ampliar tu percepción  
de forma que puedas al-
canzar la verdadera vi-

sión de la que el ojo físico 
es incapaz” (T-1.VII.2:4).  

 
Para más información 
www.introdanza.com 

En apoyo  
a las enseñanzas de  

Un Curso de Milagros 
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 Mi elección en cada mo-
mento es:  Dios.   ¿Y la 
tuya? 
 
¿Y cómo sé a cuál de es-
tos dos “maestros” elegí?   
Por lo resultados.   
Mucho se ha dicho por 
ahí sobre que Dios es 

¿Dios O El Ego?  
¿Las Leyes Del 
Amor O Las Leyes 
Del Mundo? 
 
por Carolina Cora-
da 
 

   El deseo fundamental del 
ego es suplantar a Dios. De 

hecho, el ego es la 
encarnación física de ese 

deseo. Pues es este deseo lo 
que parece encerrar a la 

mente en un cuerpo, 
manteniéndola sola y 

separada e incapaz de llegar a 
otras mentes, excepto a 

través del mismo cuerpo que 
fue hecho con el propósito de 
aprisionarla. Poner límites en 

la comunicación no es la mejor 
manera de expandirla. No 

obstante, el ego quiere 
hacerte creer que lo es. 

L-pI.72.2 

Amor.  De hecho un sinó-
nimo de esa palabra tan 
trillada (Dios !) es “Amor 
Universal” …. ” La Fuen-
te”.  De nada sirve sin la 
experiencia.   
 
Entonces … consecuente-
mente si he elegido a 
Dios es IMPOSIBLE que 
me sienta mal, triste, de-
solado, furiosa, miedosa 
o de cualquier manera 
que no sea en Paz.   
Por que la Paz es de 
Dios y lo demás es una 
apreciación errada (que 
puede ser corregida).  
 
Entonces …. ¿DIOS O EL 
EGO? 
 

¿Qué elección puede 
hacerse entre dos 
estados, cuando sólo 
se reconoce clara-
mente uno de ellos? 
¿Quién es libre de 
elegir entre dos efec-
tos, si cree que sólo 
puede escoger uno 
de ellos? 

T-27.VII.11:1-2 
 
Si has elegido al ego ….  
 
Entonces vivirás las con-
secuencias de esa elec-
ción:  placer, dolor, arri-
ba, abajo, hambre, sa-
ciedad, cansancio, des-
canso, vida, muerte, di-
cha, tristeza …. Porque 
el ego nos ofrece el mun-
do de la dualidad, el 
mundo de las compara-
ciones, un mundo donde 
la injusticia se balancea 
hacia la justicia de vez 
en cuando.    
  
Es imposible Ser Feliz en 
un mundo de dualidades.   
Siempre tendrás que 
remitirte al opuesto para 
que puedas estar feliz 
por un ratito.  
Todos hemos deseado 
vivir en la dicha plena 
siempre, pero eso es 
imposible en el mundo 
de la dualidad.  



mos nuestras propias 
cruces, no estamos 
haciendo lo que él hizo. 
  
Veamos lo que el Curso 
responde a estos puntos 
de vista tradicionales. 
  
¿De Qué Se Trató En 
Realidad La Crucifixión 
De Jesús? 
  
Dios No Castigó A Jesús 
Por Nuestros Pecados 
  

Hay otro punto que 
debe quedar perfec-
tamente claro antes 
de que pueda des-
aparecer cualquier 
residuo de temor que 
aún esté asociado con 
los milagros. La cruci-
fixión no estableció la 
Expiación; la estable-
ció la resurrección... Si 
se examina la cruci-
fixión desde un punto 
de vista invertido, da 
la sensación que Dios 
hubiese permitido, e 
incluso fomentado, el 
que uno de Sus Hijos 
sufriese por ser bue-
no...  El auténtico cris-
tiano, sin embargo, 
debería hacer una 
pausa y preguntarse, 
“¿Cómo iba a ser po-
sible esto?”  ¿Cómo 
iba a ser posible que 
Dios Mismo fuese ca-
paz de albergar el 
tipo de pensamiento 
que Sus Propias pala-
bras [en la Biblia] han 
señalado claramente 
que es indigno de Su 
Hijo [o sea, nosotros]? 
 
¿Crees que nuestro 
Padre piensa real-
mente así?  Es tan 
esencial eliminar cual-
quier pensamiento de 
este tipo que debe-
mos asegurarnos de 
que nada semejante 
permanezca en tu 
mente.  Yo no fui 
“castigado” porque tú 
fueses malo.  La lec-

ción completamente 
benévola que la Ex-
piación enseña se 
echa a perder si se 
mancilla con cualquie-
ra de las formas en 
que esta clase de 
distorsión se manifies-
ta. 
 
La afirmación: “Mía 
es la venganza, dice 
el Señor” es una per-
cepción falsa me-
diante la cual uno le 
atribuye a Dios su 
propio pasado 
“malvado”...  Dios no 
cree en el castigo.  
Su Mente no crea de 
esa manera.  Dios no 
tiene nada contra ti 
por razón de tus 
“malas” acciones.  
¿Cómo sería posible 
entonces que me 
hubiese acusado a mí 
por ellas?... 
 
La resurrección de-
mostró que nada 
puede destruir la 
verdad.  El bien pue-
de resistir cualquier 
clase de mal, al igual 
que la luz disipa 
cualquier clase de 
oscuridad.  La Expia-
ción es, por lo tanto, 
la lección perfecta.  
Es la demostración 
concluyente de que 
todas las demás lec-
ciones que enseñé 
son ciertas. 

T-3.I.1,2,3,7 
  
El material que antecede 
está extraído de 
“Expiación Sin Sacrifi-
cio.”  Fíjense lo categóri-
co que es.  Él realmente 
quiere que entendamos 
que Dios no nos castiga, 
y punto.  Por lo tanto Él 
no castigaría a Jesús por 
nada, especialmente los 
pecados de otros.  ¿Qué 
sentido tendría eso? 
  
Quiero llamar la aten-
ción al último párrafo en 

especial.  Si tú vieras a 
Jesús la mañana del Do-
mingo de Resurrección, y 
a él completamente res-
tituido a la vida, total-
mente ileso, podrías re-
accionar de dos formas.  
Primero, podrías suponer 
que lo mataron realmen-
te, pero que es tan santo 
e inocente, que ahora ha 
resucitado.  Segundo, 
podrías aceptarlo como 
prueba de lo que siem-
pre fue la verdad.  Si él 
salió ileso de todo eso, 
se podría llegar a la 
conclusión que era impo-
sible que lo lastimaran.  
Que es invulnerable, y 
por lo tanto que en pri-
mer lugar nunca fue las-
timado, que las lesiones 
que parecía sufrir eran 
una ilusión.  El Curso ob-
viamente se inclina por 
la segunda opción. 
  
Aferrarse a la cruz es 
una de las formas en 
que el ego nos crucifica 
una y otra vez 
  

No cometas el patéti-
co error de “aferrarte 
a la vieja y rugosa 
cruz”.  El único mensa-
je de la crucifixión es 
que puedes superar 
la cruz.  Hasta que no 
la superes eres libre 
de seguir crucificán-
dote tan a menudo 
como quieras.  Éste no 
es el Evangelio que 
quise ofrecerte.  Te-
nemos otro viaje que 
emprender, y si lees 
cuidadosamente las 
lecciones que aquí se 
ofrecen, éstas te ayu-
darán a prepararte 
para emprenderlo.  

T-4.In.3:7-11 
 
Obsesionarse con lo que 
Jesús hizo por nosotros 
en la cruz se asemeja a 
honrar a Jesús.  Pero él 
lo llama un “patético 
error.”  Dice que es sólo 
otro ejemplo de la ten-
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Pensé que sería una bue-
na idea hacer una clase 
acerca de el punto de 
vista del Curso sobre la 
crucifixión.  El Curso es 
categórico cuando corri-
ge varias ideas tradicio-
nales acerca de la cruci-
fixión: 
  
1. Que era un acto de 
Dios enviar a Jesús para 
que muera (y por lo tan-
to pague) por los peca-
dos de la humanidad 
2. Que lo significativo 
de la crucifixión era que 
fue principalmente una 
transacción ritualística 
entre Jesús y Dios. 
3. Que el camino espi-
ritual es el de seguir a 
Jesús hacia la cruz. 
4. Que la crucifixión 
(más que la resurrección) 
es lo más importante, 
que es lo que nos recon-
cilió con Dios, que debe-
ríamos concentrarnos en 
ella e incluso aferrarnos 
a ella. 
5. Que Jesús verdade-
ramente sufrió, que real-
mente se lastimó, y que 
realmente murió. 
6. Que lo significativo 
de la crucifixión son to-
dos los eventos físicos 
que Jesús soportó. 
Que la crucifixión fue un 
evento único, que aún 
cuando nosotros toma-
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agresión cometida 
por algunos de los 
Hijos de Dios contra 
otro.  Esto, por su-
puesto, es imposible, 
y se tiene que enten-
der cabalmente que 
es imposible.  De lo 
contrario, yo no pue-
do servir de modelo 
para el aprendizaje. 
 
En última instancia, 
sólo el cuerpo puede 
ser agredido.  No 
cabe duda de que un 
cuerpo puede agredir 
a otro, y puede inclu-
so destruirlo.  Sin em-
bargo, si la destruc-
ción en sí es imposi-
ble, cualquier cosa 
que pueda ser des-
truida no es real.  Su 
destrucción , por lo 
tanto, no justifica tu 
ira...  El mensaje de la 
crucifixión fue preci-
samente enseñar que 
no es necesario perci-
bir ninguna forma de 
ataque en la persecu-
ción, pues no puedes 
ser perseguido.  Si 
reaccionas con ira, 
tienes que estar equi-
parándote con lo des-
tructible, y, por lo 
tanto, viéndote a ti 
mismo de forma de-
mente... 
 
...Eres libre, si así lo 
eliges, de percibirte a 
ti mismo como si te 
estuvieran persiguien-
do.  Pero cuando eli-
ges reaccionar de esa 
manera, deberías 
recordar que yo fui 
perseguido de acuer-
do con el pensar del 
mundo, y que no com-
partí esa interpreta-
ción... 
 
...Si reaccionas como 
si te estuvieran persi-
guiendo, estarás en-
señando persecución.  
...Enseña más bien tu 
perfecta inmunidad, 

que es la verdad 
acerca de ti, y date 
cuenta de que no 
puede ser atacada.  
No trates de prote-
gerla, pues, de lo 
contrario, creerás que 
es susceptible de ser 
atacada.  No se te 
pide ser crucificado, 
lo cual fue parte de 
lo que yo aporté co-
mo maestro.  Se te 
pide únicamente que 
sigas mi ejemplo 
cuando te asalten 
tentaciones mucho 
menos extremas de 
percibir falsamente, y 
que no las aceptes 
como falsas justifica-
ciones para desatar 
tu ira... 
 
Elegí, por tu bien y 
por el mío, demostrar 
que el ataque más 
atroz, a juicio del 
ego, es irrelevante.  
Tal como el mundo 
juzga estas cosas, 
mas no como Dios 
sabe que son, fui trai-
cionado, abandona-
do, golpeado, ator-
mentado y, finalmen-
te, asesinado... 
 
Nadie te está persi-
guiendo, del mismo 
modo en que nadie 
me persiguió a mí.  
No se te pide que 
repitas mis experien-
cias, pues el Espíritu 
Santo, a Quien com-
partimos, hace que 
eso sea innecesario.  
Para valerte de mis 
experiencias de ma-
nera constructiva, no 
obstante, tienes aún 
que seguir mi ejemplo 
con respecto a cómo 
percibirlas...  La única 
lección que tengo que 
enseñar, puesto que 
la aprendí, es que 
ninguna percepción 
que está en desacuer-
do con el juicio del 
Espíritu Santo está 

jamás justificada.  Mi 
función consistió en 
mostrar que esto es 
verdad en un caso 
extremo, simplemente 
para que pudiese 
servir como un instru-
mento de enseñanza 
ejemplar para aque-
llos que, en situacio-
nes no tan extremas, 
sienten la tentación 
de abandonarse a la 
ira y al ataque... 

 
El mensaje de la cruci-
fixión es inequívoco: 
Enseña solamente amor, 
pues eso es lo que eres. 
 
Esto realmente es un ma-
terial asombroso.  Con-
tiene tanto, pero sólo 
trataré de captar su 
esencia.  La crucifixión no 
fue un acto de Jesús que 
pagara por los pecados 
de la humanidad (ya nos 
lo dijeron en material 
anterior).  En su lugar, 
era un instrumento de 
enseñanza.  Estaba tra-
tando de darnos un 
ejemplo que pudiésemos 
seguir.  ¿Qué estaba 
tratando de decir?  Que 
la ira jamás está justifi-
cada, no importa lo ex-
tremo que pueda pare-
cer la aparente provo-
cación.  ¿Por qué?  Por-
que no se nos puede da-
ñar.  Somos perfecta-
mente inmunes a toda 
lesión y destrucción debi-
do a que somos los Hijos 
de Dios.  Por lo tanto, en 
todo lo que hagamos, 
podemos responder sólo 
con amor.  Sólo podemos 
enseñar el amor, aunque 
nos estén destrozando 
nuestro cuerpo. 
 
Lo que Jesús esperaba 
es que llegáramos a la 
conclusión que “Si él pu-
do soportar todo eso – 
que lo traicionaran, 
abandonaran, condena-
ran como un criminal, que 
las autoridades lo sen-
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dencia del ego de cruci-
ficarnos una y otra vez.  
En vez que aferrarnos a 
la cruz, hace falta que la 
superemos.  Hace falta 
que le dejemos llevarnos 
más allá de ella. 
 
La crucifixión fue un 
ejemplo extremo de có-
mo responder ante el 
ataque 
 

La crucifixión no es 
más que un ejemplo 
extremo....  Aunque 
antes sólo hice hinca-
pié en la resurrección, 
no aclaré entonces el 
propósito de la cruci-
fixión y la manera en 
que ésta, de hecho, 
condujo a la resurrec-
ción.  Ese propósito, 
no obstante, tiene una 
aportación muy con-
creta que hacer a tu 
propia vida, y si lo 
examinas sin miedo, 
te ayudará a com-
prender tu propio 
papel como maestro. 
 
Es probable que 
hayas estado reaccio-
nando durante muchos 
años como si te estu-
viesen crucificando...  
El verdadero signifi-
cado de la crucifixión 
radica en la aparente 
intensidad de la 
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resurrección y la vida. 
T-­19.IV(C).10:8­9 
  

Lo que a mí me interesa 
destacar es el simple 
hecho de que lo segui-
mos, no hacia la cruci-
fixión, sino más allá de 
ella, hacia la resurrec-
ción 
  
Cómo El Curso Invierte 
Los Puntos De Vista Tra-
dicionales  
  
Veamos qué dicen o im-
plican las citas anteriores 
para las opiniones tradi-
cionales que vimos al 
principio: 
  
1.       La crucifixión no 
tuvo nada que ver con 
que Dios lo enviara a 
Jesús para morir por 
nuestros pecados.  Dios 
no piensa de esa mane-
ra.  Él no cree en el casti-
go, porque Él no cree en 
el pecado.  Él no necesi-
ta que se cumpla alguna 
condición para perdo-
narnos. 
2.       La crucifixión no 
era una transacción má-
gica entre Jesús y Dios.  
Fue en vez una demos-
tración de enseñanza 
para un público humano, 
un ejemplo que él nos 
estaba dando a noso-
tros.  Nos enseñó que 
aún bajo las peores cir-
cunstancias podemos 
“enseñar sólo amor.” 
3.       La jornada espiri-
tual es de seguirlo a Je-
sús más allá de la cruz 
hacia la resurrección.  
Según el Curso, no tene-
mos que llegar a la cru-
cifixión; ya estamos ahí.  
La crucifixión es la condi-
ción humana.  El mensaje 
de Jesús no es que apun-
temos a la cruz, sino 
“que puedes superar la 
cruz.” 
4.       Aferrarse a la 
cruz es un “error patéti-
co.”  La resurrección es lo 
importante.  Eso es lo 

que nos reconcilió con 
Dios (en el sentido de 
despejar los obstáculos 
de nuestra mente colecti-
va y así abrir un acceso 
más amplio para Dios).  
En ésto es lo que debe-
mos concentrarnos.  De 
esta manera, ir hacia 
Dios significa entrar a la 
vida, no ir a la muerte.  
Dios es el Dios de vida. 
5.       Jesús no sufrió en 
realidad, ni fue lastima-
do, y no se murió.  Justa-
mente de eso se trata la 
crucifixión.  Fue por eso 
que él podía estar en 
paz durante la experien-
cia, y es por ello que 
resucitó.  La resurrección 
meramente demostró 
cuál era su verdadera 
condición todo el tiempo. 
6.       El significado de 
la crucifixión no tenía 
nada que ver con que 
Jesús se sometiera mera-
mente a ciertos eventos 
físicos.  El mero acto de 
pasar por esos eventos 
no contenían ningún be-
neficio para nadie.  El 
valor de la crucifixión 
está completamente re-
ducido a cómo Jesús vio 
esos eventos.  Al verlos 
sin ira, él enseñó que 
nosotros podemos ver 
todo literalmente a tra-
vés de los ojos del amor. 
7.       La crucifixión no 
era un evento único en su 
clase.  Era una foto de la 
condición humana y un 
ejemplo de cómo pode-
mos responder a esa 
condición.  El mundo 
siempre está tratando 
de crucificarnos.  Si nos 
damos cuenta que somos 
Hijos de Dios, también 
nos daremos cuenta que 
somos santos e invulnera-
bles.  Al ser santos, sólo 
merecemos la resurrec-
ción, no la crucifixión.  Al 
ser invulnerables, no se 
nos puede lastimar en 
realidad, en verdad no 
podemos ser crucifica-
dos.  Por lo tanto, pode-

mos responder sin ira a 
todas las crucifixiones 
que el mundo nos tira; 
nada más que con amor, 
pues sabemos que somos 
totalmente merecedores y 
totalmente invulnerables. 
  
La Manera En Que El 
Curso Aplica El Símbolo 
De La Cruz A Nuestras 
Vidas 
  
Al haberle dado un nue-
vo significado a la cruci-
fixión, el Curso toma las 
imágenes de la cruz (con 
este nuevo significado) y 
lo aplica a nuestras vi-
das.  En los siguientes 
pasajes, podemos ver 
cómo el Curso aplica el 
significado y las imáge-
nes de la cruz a nuestras 
vidas.  El resultado es 
una poderosa manera 
nueva de ver nuestras 
situaciones normales.  Se 
vuelve aún más podero-
so si visualizamos aquello 
de lo que él habla. 
  
Somos Jesús, nuestros 
atacantes son los Roma-
nos 
  

Eres libre, si así lo 
eliges, de percibirte a 
ti mismo como si te 
estuvieran persiguien-
do.  Mas cuando eli-
ges reaccionar de esa 
manera, deberías 
recordar que yo fui 
perseguido de acuer-
do con el pensar del 
mundo, y que no com-
partí esa interpreta-
ción.  

T-6.I.5 
  
Aquí estás en el rol de 
Jesús.  Te visualizas como 
que eres él.  Tú eres el 
Hijo de Dios.  Tú eres la 
luz de los ojos del Padre.  
¿Cómo podrían lastimar-
te?  ¿Cómo te podrían 
matar?  ¿Qué importa 
cómo te tratan acá aba-
jo?  No importa lo que te 
esté haciendo tu herma-
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tenciaran, que la turba 
lo despreciara, que lo 
azotaran, torturaran y 
luego mataran – sin ver 
en ello ninguna causa 
para ceder a la ira de-
bido a que sabía que no 
podía ser lastimado, en-
tonces cómo no voy a 
poder responder de la 
misma manera cuando mi 
compañero de trabajo 
me mira torcido.” 
¿Entienden por qué él 
dice que fue un ejemplo 
extremo?  Él demostró 
que era posible bajo lo 
que nosotros considera-
mos las peores de las 
circunstancias.  Es por eso 
que Jesús resumió el sig-
nificado de la crucifixión 
para Helen de esta ma-
nera: “Este es el mensaje 
de la crucifixión: no hay 
orden de dificultad en 
los milagros” (Ausencia 
de Felicidad, p.399).  
Aún bajo las peores con-
diciones, él podía labrar 
un milagro de amor. 
  
La idea es seguirlo más 
allá de la cruz hasta la 
resurrección 
  

He aquí el bebé de 
Belén renacido.  Y 
todo aquel que le dé 
abrigo lo seguirá, no 
a la cruz, sino a la 
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que no importa lo que te 
hagan, ellos nunca pue-
den lastimar realmente 
al Hijo de Dios.  Piensa 
en cosas que ellos hicie-
ron que te lastimaron en 
particular, y luego date 
cuenta que tú eres el Hijo 
de Dios.  No importa lo 
que ellos te hagan cor-
poralmente o a tu ego, 
estas a salvo en tu natu-
raleza eterna como Hijo 
de Dios. 
  
Hacemos de “Jesús” y 
nos crucificamos a fin de 
enviar un mensaje de 
culpa a nuestros herma-
nos 
  

Siempre que consien-
tes sufrir, sentir priva-
ción, ser tratado injus-
tamente o tener cual-
quier tipo de necesi-
dad, no haces sino 
acusar a tu hermano 
de haber atacado al 
Hijo de Dios.  Presen-
tas ante sus ojos el 
cuadro de tu cruci-
fixión, para que él 
pueda ver que sus 
pecados están escri-
tos en el Cielo con tu 
sangre y con tu muer-
te, y que van delante 
de él, cerrándole el 
paso a la puerta ce-
lestial y condenándo-
lo al infierno.  

T-27.I.3:1-2 
  
Ahora el cuadro se va 
oscureciendo.  Aquí 
haces de Jesús según la 
visión tradicional. Tú eres 
el mártir.   De hecho, 
estás más allá de todo 
sufrimiento.  Sólo sufres 
cuando consientes hacer-
lo.  Y sólo consientes en 
sufrir para poder 
“probar” que tu hermano 
te ha lesionado, para 
que ahora tengas justifi-
cación para culparlo y 
atacarlo.  Eres como la 
persona que se corta con 
un cuchillo a fin de acu-
sar a otro de la agre-

sión.  Tal vez quieras 
visualizarlo.  Piensa en 
alguna instancia reciente 
cuando te sentiste herido 
por lo que alguien hizo.  
Una vez que identifiques 
un ejemplo, entonces da-
te cuenta que el dolor 
que sentiste fue autoim-
puesto.  
 No hacía falta que in-
terpretaras la interacción 
como dañina.  El hecho 
que sí lo hicieras fue co-
mo clavar clavos en tus 
propias palmas, o como 
sujetar una corona de 
espinas en tu propia ca-
beza (visualiza estas 
cosas).  Y todo esto lo 
hiciste a fin de decirle a 
tu hermano, “¡Mira lo 
que me has hecho!”  
¿Cómo te hace sentir la 
escena?  ¿Es algo que 
quisieras conservar? 
  
Nosotros somos Jesús y 
los romanos 
  

Te has crucificado a ti 
mismo y te has puesto 
una corona de espi-
nas sobre la cabeza.  
Aun así, no puedes 
crucificar al Hijo de 
Dios, pues la Voluntad 
de Dios no puede 
morir.  Su Hijo ha sido 
redimido de su pro-
pia crucifixión, y tú no 
puedes condenar a 
muerte a quien Dios 
ha dado vida eterna.  
El sueño de la cruci-
fixión aún descansa 
pesadamente sobre 
tus ojos, pero lo que 
ves en sueños no es 
realidad.  Mientras 
sigas percibiendo al 
Hijo de Dios como 
crucificado, es que 
estás dormido.  Y 
mientras creas que 
puedes crucificarlo, 
estarás simplemente 
teniendo pesadillas.  

T-11.VI.8:1-6 
  
Aquí estamos como Jesús 
siendo crucificados, pero 

nos hemos crucificado a 
nosotros mismos.  Nueva-
mente piensa en algún 
dolor reciente, y visualí-
zalo como un acto de 
clavarte a la cruz y suje-
tando una corona de 
espinas en tu propia ca-
beza.  Luego date cuen-
ta que se trata de todo 
el dolor de tu vida – y 
que es toda una instan-
cia en que tú te crucifi-
cas.   
Pero luego toma un paso 
más.  No puedes ser cru-
cificado, pues tú eres el 
Hijo de Dios.  Nunca 
puedes sufrir y nunca 
puedes morir.  Dada la 
imposibilidad de tu cruci-
fixión, sólo puede ser un 
sueño.  Sólo estás tenien-
do una pesadilla.  Tu 
realidad sigue siendo el 
Hijo de Dios inmortal. 
  
 
Nuestro hermano es Je-
sús, nosotros somos los 
romanos 
  

Hoy es Domingo de 
Ramos... Esta semana 
celebramos la vida, 
no la muerte.  Y hon-
ramos la perfecta 
pureza del Hijo de 
Dios, no sus pecados.  
Hazle a tu hermano la 
ofrenda de las azuce-
nas, no la de una co-
rona de espinas; el 
regalo del amor, no 
el “regalo” del mie-
do.  Te encuentras a 
su lado, con espinas 
en una mano y azuce-
nas en la otra, indeci-
so con respecto a cuál 
le vas a dar.  Únete a 
mí ahora, deshazte 
de las espinas y, en 
su lugar, ofrécele las 
azucenas...  No dejes 
que caiga en la ten-
tación de la cruci-
fixión ni que se demo-
re allí.  Ayúdale a 
seguir adelante en 
paz más allá de ella, 
con la luz de su pro-
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no, el soldado romano, 
puedes sentirte totalmen-
te seguro que estás a 
salvo en los Brazos de tu 
Padre. 
  
Nosotros somos Jesús, 
nuestros padres son los 
romanos 
  

Dijimos antes que el 
propósito de la resu-
rrección era 
“demostrar que no 
hay cantidad de per-
cepciones erróneas 
que puedan tener 
alguna influencia so-
bre un Hijo de Dios.”  
Esta demostración 
exonera a los que 
perciben erróneamen-
te, estableciendo más 
allá de toda duda 
que no han lastimado 
a nadie.  Tu pregunta, 
que debes hacerte 
muy honestamente, es 
si tienes la voluntad 
de demostrar que tus 
padres no te han las-
timado.  Salvo que 
tengas la voluntad de 
hacerlo, no los habrás 
perdonado.  

Urtext 
  
Este pasaje es similar al 
primero.  Nuevamente 
eres Jesús.  Esta vez, tus 
padres son los romanos.  
Date cuenta nuevamente 
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 Agárrate aún con 
más fuerza y levanta 
la vista para que 
puedas contemplar a 
tu fuerte compañero, 
en quien reside el 
significado de tu li-
bertad.  Él parecía 
estar crucificado a tu 
lado.  Sin embargo, 
su santidad ha per-
manecido intacta y 
perfecta, y, con él a 
tu lado, este día en-
trarás en el Paraíso y 
conocerás la paz de 
Dios.  

T-20.III.9:4-6 
  
Esta es una imagen muy 
poderosa, que me gusta-
ría que aplicaras.  Pien-
sa en una situación en 
que tú y otro están am-
bos doloridos, pero es un 
dolor que los separa, 
que les hacen enfrentar-
se uno con otro.  Una 
situación perfecta es la 
de una relación que no 
está funcionando, donde 
ambos sienten el dolor, 
pero están en puntas 
opuestas. 
 
En esta situación, sientes 
que te están crucifican-
do.  Así que visualízalo.  
Luego miras a esta per-
sona con quien te sientes 
enfrentado, y ves que 
está crucificado al lado 
tuyo.  Es más, reconoces 
que él es Jesús, el Hijo 
de Dios, el salvador.  Y 
que tú eres el ladrón en 
la cruz.  Esta cruz no es 
donde él pertenece.  Su 
destino es de ir al Paraí-
so,  Y si tú solo pudieses 
hacer lo que ese buen 
ladrón hizo, reconocer 
quién es realmente, reco-
nocer que él no merece 
esta crucifixión, recono-
cer que él es el Cristo – 
entonces él te llevará al 
Paraíso con él. 
  
Nosotros nos hemos 
puesto en la cruz, los 
romanos nos pueden ba-

jar si podemos ver que 
en realidad ellos son 
Jesús 
  

Selecciona un herma-
no, para que sea el 
símbolo de los demás, 
y pídele la salvación.  
Visualízalo primero 
tan claramente como 
puedas, de la misma 
manera en que estás 
acostumbrado a ver-
lo.  Observa su rostro, 
sus manos, sus pies, su 
ropa.  Obsérvalo son-
reír, y ve los gestos 
que le has visto hacer 
tan a menudo que ya 
te resultan familiares.  
Luego piensa en esto: 
lo que estas viendo 
ahora te impide ver a 
aquel que te puede 
perdonar todos tus 
pecados, arrancar 
con sus sagradas ma-
nos los clavos que 
atraviesan las tuyas y 
quitar de tu ensan-
grentada frente la 
corona de espinas 
que tú mismo te pusis-
te.  

L-pI.161.11:1-5 
  
Este es uno de los ejerci-
cios de perdón del Libro 
de Ejercicios.  Elijes a 
alguien que piensas que 
te ha crucificado.  Luego 
dedicas tiempo a poner-
te en contacto con la 
forma en que lo ves nor-
malmente, y luego te das 
cuenta que el verlo como 
uno de los soldados ro-
manos, por así decir, te 
impide ver quién es real-
mente.  En realidad él es 
el Cristo.  Y cuando ves 
que lo es, él te puede 
bajar de la cruz.  Él pue-
de quitarte los clavos 
que has incrustado en tus 
manos, él puede levantar 
la corona de espinas que 
has ubicado sobre tu 
cabeza.  Él puede sal-
varte.  Después de todo, 
él es el Cristo, y eso es lo 
que el Cristo hace. 

Elige a alguien que has 
considerado un crucifica-
dor, alguien que ves que 
te clava a una cruz.  Vi-
sualízalo haciendo eso.  
Luego date cuenta que 
era una ilusión, que de 
hecho tú te clavaste a la 
cruz a fin de culparlo de 
tu muerte.  Date cuenta 
que él no es el verdugo 
que viste.  Date cuenta 
que debajo de tu ima-
gen de él como verdugo, 
en realidad él es el Cris-
to.  Así que imagínalo de 
esa forma, usando cual-
quier imagen que te 
atraiga.  Observa como 
su apariencia se trans-
forma de manera que 
todavía lo reconoces 
como es pero que con 
toda claridad también es 
el Cristo. 
 
Luego observa que hace 
lo que Cristo hace – te 
salva.  Observa cómo se 
aproxima a tu cruz, qui-
tando delicadamente los 
clavos y amorosamente 
levantando la corona de 
espinas de tu cabeza.  
Lo que te has hecho a ti 
mismo, él ahora lo des-
hace.  Date cuenta que 
Cristo ha aparecido dis-
frazado de esta persona 
aparentemente común.   
 

Contempla ahora a 
aquel que tan sólo 
habías visto como 
carne y hueso, y reco-
noce que Cristo ha 
venido a ti. 

L-pI.161.12:3 
 
El Regalos de Azucenas 
Una visualización basa-
da en “La Semana San-
ta,” T-20.I 
  
Piensa en alguien a 
quien necesitas perdo-
nar. 
Ahora imagina a esta 
persona con vestidura 
blanca, montada en un 
asno, 
Entrando por las puertas 
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pia inocencia alum-
brando el camino 
hacia su redención y 
liberación  No le obs-
truyas el paso con 
clavos y espinas cuan-
do su redención está 
tan cerca.  Deja, en 
cambio, que la blan-
cura de tu radiante 
ofrenda de azucenas 
lo acelere en su cami-
no hacia la resurre-
ción...  En el perdón 
que le concedes a ese 
forastero, que aunque 
es un extraño para ti, 
es tu Amigo ancestral, 
reside su liberación y 
tu redención junto con 
él.  La temporada de 
Pascua es una tempo-
rada de júbilo, no de 
duelo.  Contempla a 
tu Amigo resucitado y 
celebra su santidad 
junto conmigo. 

T-20.I.1,2. 3.4 
  
Ahora los roles se invier-
ten.   
Tú eres los romanos, tú 
eres el crucificador.  
Tu hermano es Jesús.  
Para esta cita he diseña-
do una visualización ins-
pirada en ella, que se 
encuentra al final. 
  
Nosotros somos el ladrón 
en la cruz, nuestro her-
mano es Jesús 

La Crucifixión Se-
gún El Curso 
 
por Robert Perry 



Miras la corona de espi-
nas. 
Simboliza todos los pe-
cados que ves en ella, y 
todos los que ella ve en 
sí misma. 
Es lo que todos tus resen-
timientos insisten que ella 
merece. 
Cada espina representa 
el resarcimiento por al-
guna palabra hiriente, 
algún acto desconsidera-
do, algún rasgo feo su-
yo. 
 
Tus ojos se entrecierran, 
recordando cada uno de 
estos pecados, y dejas 
que las azucenas se cai-
gan en el polvo. 
 
Con las dos manos, alzas 
la corona de espinas 
sobre su cabeza y lo 
calzas con fuerza. 
Ella acepta este regalo 
con humildad, pues sabe 
que es culpable. 
 
Y sigue caminando, to-
mando el camino de la 
izquierda.  A medida 
que lo hace, los soldados 
inmediatamente se acer-
can, le ubican una cruz 
sobre el hombro para 
que la cargue, comen-
zando a darle latigazos 
y mofándose de ella. 
 
La multitud se agolpa 
para ver el espectáculo 
horripilante. 
Observas que el camino 
la lleva directamente al 
Gólgota, el lugar de la 
crucifixión. 
  
Lamentas profundamente 
lo que has hecho y de-
seas poder echar para 
atrás las manos del reloj. 
Entonces te das cuenta 
que sí se han vuelta para 
atrás. 
 
Está de nuevo parada en 
la bifurcación del cami-
no, y tú estás parada al 
lado de ella. 
Jesús está parado conti-

go también.  Él te habla: 
 

“te encuentras a su 
lado,  
con espinas en una 
mano y azucenas en 
la otra,  
indecisa con respecto 
a cuál le vas a dar.  
Únete a mí ahora,  
deshazte de las espi-
nas  
y, en su lugar, ofréce-
le las azucenas.”  

T-20.I.2:6-7 
 

Con la mano de Jesús en 
tu hombro, tiras las espi-
nas a un lado, 
Y le ofreces las azucenas 
a tu hermana vestida de 
blanco. 
 
Estas azucenas represen-
tan su inocencia luminosa, 
su perfecta santidad 
como Hijo de Dios. 
Más específicamente, 
representan su resurrec-
ción, la manifestación 
visible de su santidad. 
Al dárselas a ella le es-
tás diciendo: 
 

“Vas a lograr llegar 
hasta tu hogar.  Eres 
tan santa que el único 
destino que te cabe 
es la resurrección.”  

  
Ella acepta este regalo 
tuyo. 
Las azucenas comienzan 
a brillar literalmente y 
ella también. 
 
Una luz sale de ellas, 
apuntándole el camino 
de la derecha. 
Ella lo toma con renova-
da confianza y paso 
vivaz. 
 
A medida que camina, 
ves que ella se comporta 
cada vez más como el 
Cristo. 
Ella toca a las personas 
y se sanan.  
Ella les habla, y se re-
confortan. 
 Pasan los días y llega el 

Domingo de nuevo. 
Te encuentras fuera de 
la ciudad, parada ante 
la tumba de tu amiga al 
amanecer. 
 
Esta tumba no significa 
que ella haya sido cruci-
ficada, pues tú le ayu-
daste a escapar de ese 
destino. 
Esta tumba es la de su 
ego. 
 
La piedra rueda dejan-
do abierta la tumba y 
ella emerge, bañada en 
luz. 
Ella ha dejado la prisión 
de su ego.  Ha logrado 
la suprema victoria espi-
ritual. 
 
La luz es tan brillante 
que apenas puedes ver 
una forma en ella. 
Pero puedes ver su cara, 
y por la sabiduría y 
amor y paz en ella, pue-
des ver que ha superado 
todo lo que había en 
ella, menos a Dios.  
 
Puedes discernir una for-
ma más en la luz: una 
sola azucena blanca que 
ella sostiene en su mano: 
es el regalo que le hicis-
te. 
 
 

Robert Perry es Director 
Fundador del  Círculo de 
Expiación, a la vez que 

autor de numerosos libros 
basados en el Curso entre 

los que se destacan 
“Sendero de Luz” y 

“Volver Al Corazón De 
Dios”. 

El sitio en Internet del 
Círculo de expiación ofre-

ce una sección de artícu-
los en español. 

En Internet  
www.circleofa.org 
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de Jerusalén. 
Es Domingo de Ramos. 
La multitud se agolpa en 
la calle para ver la en-
trada triunfante del Hijo 
de Dios a la Ciudad 
Santa. 
Están vivando y alfom-
brando su paso con hojas 
de palma. 
Están proclamando que 
la victoria espiritual ya 
es suya. 
Sus aclamaciones dicen, 
“Vas a lograr llegar has-
ta tu hogar.  Sabemos 
que lo harás.” 
  
Se baja del asno y co-
mienza a caminar, llena 
de optimismo. 
Te acercas a ella y co-
mienzas a caminar a su 
lado. 
Hace una pausa ante 
una bifurcación del cami-
no, preguntándose para 
dónde ir, a la izquierda 
o a la derecha. 
 
En ese momento te das 
cuenta que tienes un re-
galo para ella en cada 
mano. 
En una mano, sostienes 
una corona de espinas, 
cuyas puntas se clavan 
en tu palma. 
En la otra mano, sostie-
nes un ramo de azucenas 
hermosas. 
  

La Crucifixión Se-
gún El Curso 
 
por Robert Perry 


